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hombres y 2 piezas de artillería. Al aproximarse vió algunas partidas 
pequeñas de caballería, y de los parapetos del puente, á distancia de 60 
yardas, le hicieron fuego, matándole é hiriéndole á algunos soldados. 
Harney retrocedió y envió á pedir dos cañones al campamento. Una 
fuerza de caballerfa. desmontada, en número de 40 hombres, babia oído 
el fuego desde la playa, y vino en apoyo del dcstaca~ento de II_arney, 
á, quien se unieron asimismo las dos piezas pedidas, var~as_ compaiífas de 
infantería á las órdenes del coronel Ha kell, y un regumento de volun­
tarios del Tennessoe conducido por el mismo general Patterson, quien 
no qu.iso tomar y dejó á IIarney el mando de todas estas tropas. Des­
pues de algun tiroteo y del ataque en forro~, el pucn~e. fué ocup~do por 
los norte-americanos, y los defensores se retiraron é hlc1eron fue1tes nue­
vamente á cierta distancia de su primera lfnea: atacados Y desalojados 
segunda vez, la infantería se dispersó en el monte y los .lanceros en gra~ 
parte quedaron muertos ó desmontados en la persecuc1on que se le hl· 
zo hasta cerca de Medellin. En este punto dió Harney tres horas de 
descanso á sus soldados, y regresó con ellos al campamento á otro. dia 
muy temprano, habiendo consistido su pérdida en 2 muertos Y 9 heridos. 

Segun las comunicacionc del gobernador Soto, desde el -~uente Na­
cional, dirigidas al ministerio de la Guerra, el comandante militar de Ve• 
racruz so quejaba en los ellas del bombardeo, de que, co11tando como con­
taba el coronel Cenobio con una fuerza de más de 1,000 hombres Y de­
bienclo oir el fuego que el enemigo hacia á todas horas contra la plaza, 
no acudiera á atacarle en su campamento. El es.presado general oto 
hacia notar, con sobra de razon, que, atendidos ~(unero y calidad de.fuer­
zas no era fá~il que las de la Orilla, que por c1crto no permane01eron 
oci~sas segun acabamos de ver, atacaran formalmente al ejército de los 

Estados-U nidos. 1 

1 En las escaramuzos do los die.s 11 y 12 de Marzo pereció el capitan Alburtis, del 2~ 
de infantería, y fué herido el teniente coronel Diokenson. . 

Cuando la guarnicion de Alvaro.do eyacuó esto punto par~ acn~1r á reforzar la do Ve-
l 0008 buques vleios que alll toniamo y que babran s1do desartillados como 

ra,cruJ, 08 p • .... A•· b • · l 
se ha. dicho, faeron echados á pique por el general D, Tomás .iwum pa.ra o Mmr a. on• 

ttada por el rio á la. ma.rina enemiga. 

XV 

BOMBARDEO DE VERACRUZ. 

Jntirnacion de Scott.-Se rompen losfueoos.-Partes deljefe de las ba­
terias del ejél-cito invasor.-Jiorrores en el inte1'i01• de la plaza.­
Rasgos de valo1·.-Los cónsules extra'njeros.-Preliminares de la ca­
pitulacion. 

AL mismo tiempo que empleaba Scott una gran parte de sus tropas 
en rechazar y perseguir á nuestras fuerzas de la Orilla, ocupar las 

poblaciones y los puntos más inmediatos á Veracruz, y conservar libre y 
seguro el terreno entro su propio campamento y la plaza, dedicaba á sus 
ingenieros y al resto del ejército á la construccion del camino cubierto, 
macizos y trincheras indispensables para. la ereccion de sus baterías, de 
las cuales llegó á establecer cinco; siendo servidas cuatro de ellas por 
artilleros del ejército de tierra, y la restante por marinos. 

Con excepcion de las granadas dirigidas por los buques de guerra el 
11 de Marzo, se puede decir que el enemigo no había roto sus fuegos so-,, 

. bre la plaza. Esta y Ulúa disparaban sobre él casi constantemente con 
la mira de dificultar sus labores. De la circunstancia do no habérselo 
cau ado sino poquísimo daño, se ha deducido la inconveniencia do tal 
anticipacion de fuegos, y se ha querido hasta ridiculizarla, sin tener pre­
sento que la abundancia do pólvora desde la llegada de la "Anax' exi­
mia do la obligacíon de economizarla: que la actividad consiguiente al 
ataque de nuestros baluartes sobre el campamento del invasor, debía 
conservar mejor que una prolongada y completa inaccion la moral de 
los defensores do la ciudad: por último, que el enemigo temía á los tlis­
paros de nuestras piezas, puesto que de preferencia trabajaba durante 
la noche, y que no atribuyó sino á la inteligencia de sus propios inge­
nieros en la construccion do sus fortificaciones, el hecho de no haber te­
nido en ellas pérdida de vidas en los dias que precedieron al bombardeo 
doVerucruz. Por lo demás, laguarniciou1 al mantener en actividad sus 
baluartes, no se figuraba ni proponía otra cosa que aumentar las dificul­
tade de los sitiatlores: dedicada. continuamente á la mejora y vigilancia 
de sus propias obras defensivas, aun se hacia la ilusion de sufrir y re• 
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chazar un asalto ·que, cuando ménos, habría centuplicado al invasor sns 
pérdidas y aquilatado la gloria de la resistencia. 

En la mañana del 22 de Marzo quedaron listas en el "Campo de Wa.s­
hington" las tl'incheras y plataformas con 7 morteros ya montados, y en 
disposicion las expresadas obras de recibir todas las demás piezas nece­
sarias. En consecuencia, á las dos de esa misma tarde, Scott dirigió, por 
medio de un oficial parlamentario, al comandante militar de Veraeruz 
un pliego intimándole la rendicion de la plaza y señalándole dos horas 
de plazo para. la respuesta. En su comuníeacion decía el jefe norte­
americano que, agregado al bloqueo del puerto por la. marina de guerra 
al mando de Connor, el completo cerco de la ciudad por las fuerzas de 
tierra, y establecida.a ya las haterías y provistas de los metlios de some­
ter expeclitamente la plaza sin que pudiera recibir refuerzo ni auxilio de 
especie alguna, excitaba á su gobernador y comandante en jefe á que la 
rindiera á las armas de los Estados-Unidos. "Deseoso-agregaba-de 
ahorra.r á la bella ciudad de Veracruz el inminente pclig1·0 de la demo• 
licion; á sus dignos defensores la inútil efusion de sangre, y á sus habi­
tantes pacíficos, inclusive mujeres y niños, los inovitables horrores de 
un asalto, dirijo esta intimacion á la inteligencia, dignidad y patriotis­
mo, no ménos que á los humanos sentimientos del mismo funcionario." 
Decia ignorar si el castillo de Ulúa estaba tambien á las órdenes del jefe 
<le la plaza, ó si tenia jefe aparte; pero deseaba estipular que si la ciu­
dad capitulaba y era ocupada por los norte-americanos, no se haría fue­
go destle ella, ni desde sus murallas y baluartes, sobre el castillo, mién­
tras éste no disparara sobre la plaza. '¡al fué en sustancia la intimacion 
del general enemigo, á quien Morales contestó en términos en quepa­
recia dar por supuesto que se le pedia la renclicion de plaza y castillo, 
diciendo que estaban una y otro bajo su mando; que era deber suyo de­
fender entl'ambos puntos á toda costa, y que, como contaba para ello 
con los elementos necesarios, así lo haría hasta la última extremidad; 
pudiendo Scott, en consecuencia, dar principio á sus operaciones cuan~o 
á bien lo tuviera. Este último jefe, en su despacho relativo, hace notará 
su gobierno que la intimacion no se referia sino á la plaza, por carecerse 
todavía del material de gnerra necesario pam atacar á Ulúa. 

El mismo dia 22 ele Marzo, el comodoro Pe11·y, de acuerdo con Scott, 
mandó cesar la comtmicacion hasta entónces permitida entre los buques 
de guerra neutrales anclados á la vista de Veracruz, y la ciudad y el 
castillo; dando aviso de eno á los comandantes del buque inglés "Da­
ring" y de los buques franceses y españoles allí existentes. 

Al regreso del parlamentario norte-americano con la respuesta del 
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general :Morales, como á las cuatro de la tarde, mand6 Scott rompe!' el 
fuego de sus baterías números 1, 2 y 3 contra la plaza; y en virtud de 
lo anteriormente acordado entre el mismo jefe y los comodoros Connor 
y Perry, momentos despues, los buques menores de la escuadra -dos y.a,. 

pores y cinco goletas- se aproximaron á distancia ele poco má.s de una 
milla de la ciudad y, estando algo á cubierto de los fuegos del castillo, 
rompieron tambien los suyos obre Veracrnz. El de las baterías comenzó 
únicamente con los siete morteros que babia montados esa tarde, y con­
tinuó, lo mismo que el de los buques, con pocas interrupciones hasta las 
nueve de la mañana del 23, á cuya hora el comodot·o Perry hizo retirar 
los expresados buques, juzgando, dice Scott, muy peligrosa su post­
cion 1 A las doce del clia 23 había ya en las baterías de tierra 10 morte­
ros en plena actividad; y para la mañana siguiente se alistaba la bate­
ría núm. 4, compuesta de 4 cañones de á 24 y de 2 piezas á la Paixhan, 
de 8 pulgadas. Se alistaba asimismo la batería de marina, que llevaba 
el número 5, formada de 3 piezas de á 32 y 3 piezas á la Paix.han, de g 
pulgadas, habiendo sido desembarcados de la escuadra canones, oftcia­
les y soldados de marina para servirla. Las baterías de morteros que­
daban á distancia de 700 á 800 yardas de la ciudad. No habia habido 
hasta el 23 en las baterfas sino 1 oficial y 1 soldado muertos y 4 solda­
dos heridos. Rabian llogado ya 13 morteros y aun faltaban 271 aparte 
do cañones de grueso calibre. Todas estas noticias, á partir de las rela­
tivas á la intimacion, se hallan en el despacho de Scott de 23 de Marzo. 

En el de fecha 24 se asienta que la batería número 5 ( la de marina) 
á las órdenes del ca.pitan .A.ulick, segundo jefe de la escuadra, rompió 
sus fuegos á las diez de esa mañana, y había agotado sus mu1úcíones á 
1~ dos de la tarde, á cuya hora fué relevado .A.ulick por el ca pitan Mayo. 
Este, al desembarcar, trajo consigo nuevo repuesto de municiones . .A.ulick 

1 La vorsion mexicana dice que el 23 el vapor "Mississippi" remolcó algunos buques 
hM_ta frente á ~os Hornos, y q~e uno y otrns rompieron uesde allí ol fuego, siendo á poco 
obligados á retirarse por los d1 paros de Ulúa y del bal1mrte de Santiago que est.aba al 
mando de nues~ro valiente oficial de marina D. BJas Goclines. Uno de los mejores VIL­

pores del enemigo fué puesto fuera de combato, retirándo e visiblemente maltratado y 
fné_ enviado á Nneva-Orleans 6 algnn otro puerto de los E tados-Unido.s para su re;e,­
rac1011, 

.A.cerca. de la posicion de las baterías del ejército de Scott, dice Ripley: ''En la nooho 
del 1 se escampó terreno cerca del Camposanto, delant.e de la paralela y las baterías. 
De éstas, la número 1 fu6 estBbleoida detrás ele nn médano, á unas 300 yardas al Orien­
te del Camposanto. La paralela corre de de allí á lo largo de su frente. La bateiia nú· 
mero ~ fué_ e tableoida al pié y enfrente de nu médano, á unas 150 yardas á retaguardia. 
Y á la 1zqu1erdn de la batería número l. La batorfa námero 3 qnodaba á lo largo de la 
Paralela é inmediatamente 111 Oeste del Camposanto." 



no 
iuvo do pérdida. 4: solda.dos muertos y 1 oficial, el teniente Baldivin, leve• 

mente herido. 
En su parte del 25 avisa Scott que todas las baterías habian estado 

en plena. actividad, y que, en opinion suya, ese ella la plaza solicitaria. 
capitular. "Si así no fuere -agrega- organizaré columnas para to­
marla. por asalto.,, En el mismo despacho asienta lo que voy á extrac­
tar: 11 ••••• En la noche del 24 he recibido una comunicacion de los cón­
sules inglés, francés, español y prusiano, pidiéndome una tregua para 
que los neutrales, en union de mujeres y niños, puedan salir de la plaza. 
Voy á contestar: 1<\ que la tregua sola.mente puede sei- otorg-ada á soli­
citud dol gobernador Morales y con el objeto de que se rinda: 2º, que al 
enviar SllB resguardos á los cónsules desde el dia. 13, les advertí los peli­
gros á que iban á quedar expuestos los moradores de la ciudad: 3º, que 
aunque on aquella fecha yo habia rehusado permitll' que persona alguna 
saliera por mi llnea de o.taque, el bloqueo había sido relajado para los 
cónsules y demás neutrale$ á nn de que pudieran trasladarse á lo bu­
ques de guerra de sus naciones respectivas hasta el dia 22; y 4º, que en 
mi intímacion al gobernador, de cuyo documento les incluiré copia, ha­
bía yo previsto las desgracias y calamidades de la ciudad, inclusive lo 
relativo á. mujeres y niños, ántes de disparar sobre ella un solo cañona­
zo." Agregaba Scott que la cesacion de comunicaciones entre la ciudad 
y los buques de guerra noutrnles fné dispuesta por creerse que tal comu­
nicacion clebia ser moral y materialmente favorable á sus contrarios¡ y 
que por la nota de los cónsules se verla que las batcrf as norte-americanas 
ca.usaban terrible daño, lo cual sabia. ya tlc otras fuent.es y no tardaria 
en hacer que Morales pidiera capitulacion. La nota á que Scott se re­
fiere en su despacho, iba firmada })Orlos Sres. T. Gifford, cónsul inglés¡ 
.A.. G1ou, francé ; F. de E calante, español, y Enrique d'Olcire, prusia• 
no. En su res1)uesta á ella el repetido Scott, con fecha 25, no solo dijo 
lo que hemos visto que se proponia, sino que eA-presa con mayor clari­
dad y precision, que no otorgat·á tregu& á. la plaza á. ménos de su for­
mal propuesta de rendirse, y qLtC continuará con todo vigor el asedio. 

De lo partes po teriores del general en jefe enemigo y de los docu• 
mentos que los acompañan, resulta que los cónsules, al redbir la res­
puesta de cott, enviaron copia de ella al jefe de la plaza, pidiéndole 
que se dirigiera á su contrario en solicitud de la tregua pnra la sll.lido. 
de las familias y, en con ecuencia, para un arreglo¡ aunque, naturalmen­
te, no eA-presaban esto último. Lo expuesto dió lugo.r á 1a apertura de 
negociaciones y á 1a suspension de las hostilidades el 26. Pero ántes de 
avanza1· en la. narracion u.e los sucesos, pa1·a que el lector comprenda 

• 

lH 

los horrores del bombardeo y la situacion de la 1 . 
tracto de los partes del jefe d 1 b . P aza, voy á darle un ex~ 
to d 1 . e as aterías norte-americanas del eiér . 

' y e as operaciones y los pad . . ~ et-tes de V ec1mientos de los defensores Y habitan-
particul::~ruz, segun las publicaciones contemporáneas y mis noticias 

El coronel Bankhead, · efe d 1 . ejército de tierra , J e a artillería, mandaba las baterías del 
numeros 1 2 3 y 4 He aquí 1 t . Marzo 24.-El dia 22 , ' . o sns ancial de sus partes: 

cientemente adelantadas 'p~::g; ~;~, l;s fortificaciones estuvieron sufi.­
batería. .A. las dos de la tard ec1d: r morteros, . se colocaron éstos en 

plaza. Al recibirse la órden ;a;:eello 11~ para romper el fuego sobre _la 
ron las baterías números 1 2 3 .A. , ~~ cuatro y cuarto, le romp1e. 
sido incesante de día Y de ' ~ . E partu de ese momento, el fuego ha 
tan Winton, que mandaba~\:¡ n la, tarde del 22 fué muerto el capí• 
nos dirigen bala rasa bo b eria numero 3. La ciudad y el castillo 
las pérdidas nuestras de h mo bas Y cohetes á la Congrllve. Lo escaso de 
d 

m res se debe á la excele t 
e nuestras fortificaciones .A. á 1 n e construccion 

tena otros 3 morteros· m~s 1:er . as doce del dia logré colocar en ba-
bombas, Y hubo que li:rntar el ;:10 del no1~e impidió el desembarco de 
.A.noche moví tres cañones de -º~: á un disparo cada cinco minutos. 
correspondientes dotac· a para la batería número 4, con sns 
ca.ñon de á 24 Y 2 obus:n;s, i q~edaron coloca.das dichas piezas. Otro 
mañana por la m - e. pu gadas serán trasladados esta noche· y 

ano.na -s1 hoy aco · b ' 
ea.lmado lo suficiente para pode d pi:mos ombas1 p~es el viento ha. 
tro baterías con 10 morteros 4 r ~om arcar las- haran fuego las cua­
das, con mayor vigor Y efec~ E~~::::ae á 24 Y 2 obuses de 8 pulga.­
mero 1 hubo 1 artille · na de hoy, en la batería nú. 

cayó e~ la bat-ería nú:er:~e~ _Y ! ~a¡em?nte heridos. Una bomba. 
te de un mortero, que fué ar;o. :ená o . art~leros y rompiendo el afus­
haciendo un disparo cada . ~ o. tremta p1és de la plataforma. Sigo 
che y luego que ose omoo . minutos; pero recibiré bombas esta no-

:M~rzo 25 ure~a, serán distribuidas á la.s bate1'fas. 
.-Han contmuado nuestros fue os con , . 

sabe con qué efecto, aparte del incendio d g . ~as V1gor, y no so 
de las iglesias: hay casi certiuumb d e un ediñc10 cerca de alguna 
tro de la. ciudad Durante la últi !l'e e que todas las bombas caen den­
obuses de 8 pul~as ma ~oche, otro cañon de á. 24 Y otros 2 
de los almacenes de d~póns~utosr áelspebctivas municiones, fueron trasladados 

1 a. atería número 4 d 
con excepcion de uno de los b , Y monta os en ella, 
de construir C l - o uses, cuya plata.forma no estaba acabado. 

• on os 4 canones de á 24 y 1 b 
las siete de la mañana l h o us, comenz-0 á disparar á 

o e oy este. batería, Y en union de las 3 de morte• 
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. constante que cesó esta tarde á con.-

ros, ha sostenido un fuego activo y t ··o de l~ ciudad con bandera blan­
d n parlamen an 

secuencia del paso e u . . bo más destructor el fuego, y han estado 
ca Evidentemente ha s1do y . e adicionales para morteros 

· Cuatro plata1ormas 
ardiendo varias casa~. , d amanecer recibirán sus respectivas 
quedaron hoy eonstrmdas, y ~tes :drán romper sus fuegos mañana. Se 
piezas, que llegarán esta noc e y p . . es á las trinchems. Con 14 mor­
enviará esta noche repuesto de mumcd1on8 pulgad:v;i se puecle obrar ma-

d , 24 2 obuses e "' 
teros, 4 cañones e a . Y N hemos sufrlclo hoy daño alguno 

d ·51·v,.mente sobre la plaza. o 
ñana em "' 
en baterías Y trincheras. d 1 obus de 8 pulgadas, cuya, plata-

Marzo 28.-El 25 quedó monta o e_ a· 25 uesde las siete ú ocho 
1 ·a el 24: El lDlBIDO ia ' forma no estaba con.e ru a . todas las expresadas piezas 
e rompió el fuego con l 

de la mañana que s ~ á 24: 2 obuses ele 8 pulgadas- la p aza 
-10 morteros, 4 mmones de .. ·ay f o de bala rasa y bombas: mu-

t . d y bien drr1g1 o ueg d 
sostuvo muy nu r1 o . l s troneras aunque sin causar a-
chos de sus proyectiles entraron :i:.e:011tado, y' se recibió gran _acopio 
ño El mortero desmontado que ~ d l 25 se hicieron 180 d1sparos 

· 1 he En la mauana e 6 de bombas· en a noc . . do así el fuego basta las tres 
por hm·a contllluan 

de bomba y bala rasa ' d 1 parlamentario causó una suspen· 
cuatro de la tarde, _en que el p~so s: renovó el fuego y continuó toda la 
sion de hora y media 6 dos ho1_as. d l 26 en que paró en todas las ba­
noche hasta las ocho de la mananla á e ns~cuencia de haber solicitado 1a 

d 1 artel crenera co tr terías de órden e cu O I n plataformas para O os 
t el 26 se construyera ' 

.plaza capitular, Duran e d en ellas haciendo un total de 14. 
d n éstos coloca os , . 4 morteros Y que aro . . . dia pues estando el t1empo 

. eron rnactrv0s ese ' d l 
Los artilleros permanec1 . n las baterías los estragos o 

0 pudieron reparar e 1 s 
muy tempestuoso, n d 1 s trincheras la arena que a 

ron en ex.traer e ª 1 t 
norte. E1 21 se ocupa . in enieros construyeron otras s p a a-
babia casi cubie1·to. Este d1a los gll dos en la tarde á las trincheras 

te 09 ~ éstos eran eva . El 
formas para mor r , J d 6 ·to por ser ya innecesarios. 

. 6 d de \1olverlos al ep SJ • 
cuando se dió r en l b terías listos como las piezas, 
28 permanecieron los a~tilleros en a; ; 500 e{ núme;o total de bombas 

ara todo servicio, Estimo en cosa e ' 
P• c1 de las baterías. 1 · • 
y balas disparadas es d 1 . efe de la artillería enem1ga, que, 

Tal es el ex.tracto de los pa~~ ~~tedas del ejército números 1, 2, 3 
como he dicho, solo se refieren . das l s primeras ho1·aa del día en que 
y 4, y que, por haber sido rendt os en a 

. d. 1 baterla. de m&rina. y de los bu• 
1 Si se agrega. ~ este n<unerodel f :t:~1~::~: é; 1aªp1ua y de que adelante ha.bll\l'é, 

ques, tal ve• uo resulte exagere. o e 

están fechados y relatar á veces como de tiempo presente los sucesos del 
día anterior, pueden ocasionar alguna confusion respecto del curso de 
las operaciones. En cuanto á las de la batería número 5, servida por los 
marinos, carezco de pormenores, y hallo lmioamente que se componía 
de 3 piezas de á 82 y 3 á la Paixhan de 8 pulgadas; que rompió sus 
fuegos en la mañana del 24, y que á las dos de esa misma tarde contaba 
!le muertos y un herido. Las noticias de la plaza dicen que la expresada 
batería de marina quedaba en un médano á distancia de ~00 varas al Stn· 
del baluarte de Santa Bárbara, y cosa de quince varas más alto que la 
muralla. 1 .A.parte de las bajas de que acabo de hablar, el genernl Scott 
tuvo del 9 al 28 de Marzo, en el servicio de las demás baterías y en los 

combates oon las fuerzas nuestras de 1n. Orilla, un total de 11 muertos y 

66 heridos, contándose 2 capitanes entre los primeros, y el teniente co­
ronel Dickenson y otros dos oficiales entre los segundos. 

Paso ahora á. extractar la version mexicana del bombardeo de V e­
xacruz. 

Segun ella, al romper el enemigo sus fuegos á las cuatro y media de 
la tarde del 22 do Marzo, estallaron las dos primeras bombas en la pJaza 
de Armas y el Correo, quedando al punto desiertas las ca.Ues ytodos los 
defensores en sus puestos. Contestaron el fuego Ulúa y los bah1artes de 
Santiago, San José, San Fernando y Santa Bárbara, que núraban á las 
baterías de los ascdiantes, siendo el tíltimo de dichos puntos el que esta­
ba frente á las piezas enemigas que debia.n abrir brecha. Una d.e las 
bombas mantenidas en el aire, parecia constantemente dirigida al cou. 
vento de San .A.gustin, edificio fortísimo por sus muros y bóvedas, y, 
además, blindado en la parte que servia de depósito de pólrora. Iban 
las demás bombas sobre los cuaitcles, l1ospitales de caridad y de sa.ngre, 
panaderías indicadas por SUB chimeneas, y edificios partion.laros, algu­
nos de los cuales comenzaron desd.e luego á incendiar~e. 2 Las primeras 
vfctimas fueron mujeres y niños. Los hospitales é iglesias se llenaban de 
heridos; algunos de los que había en Santo Domingo perecieron á la 
explosion tle- las bombas que atravesaron la bóveda; y los trasladados 

1 Respecto de loa puntos de situe.cion de 13.~ baterfos norte-nmcricnnM1 decía el ge• 
nera.l Morales en su parte de 24 do Marzo1 quo el epomigo babia .rot9 sus fuegos el 22 á 
las cuatro y media de la tarde descle las baterías que estableció por el rumbo de los Hoi·­
nos; y agregaba: "Hoy ha multiplicado sus faegos á bala rasa desde otra nueva batería 
Bihfflda al pié del médano del Perro." Las primeras de .que ha.biaba eran los númerof! 1, 
2, 3 y 4, perteneoientes al ejército, y la última era la número 51 llamada. de marin~. 

2 A juzgar por lo extractado de los partes norte-runerica.nos, ni era tan a.otivo el fue• 
go de las baterías que mantn.víera. constantemente varias bombll.8 en el aire, ni la pun­
tería. tan precisa que pudieran ser dirigidas á. determinados edificios. 

24 
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. ·na del Tercer Orden, corrie-

llo allí á la. iglesia de San F1:a~c1dsco yéc:•el 24 en los hospitales de Be-
, . 1 suerte· rep1tién ose s , . 

ron a poco igua 1 solo proyectil matara a diez Y 
lem y Loreto, y dándose caso _dedqule un al los heridos que conserv~ban 

á consecuencia e o cu , 
nueve personas, despavoridos por las calles. 
algUB. vigor se levantaron y huie:o~ fueO'O' pero á pocú siguió con más 

Al amanecer el 23 se suspen o . º. 'y el rancho de solo frijol, se 
d' a no hubo carne ru pan, ' . vigor. Este 1a Y , 1 1 d las bombas y de los incendios. 

tomó hasta la diez de la ~och~: ªseª h:bi: ido agrupando del lado de la 
La parte inerme del vecmdano uanes· pero muy luego los pro­
Caleta y se refugiaba en almacene~ y ~agcindad' Y no hubo ya en ella lu-
yectiles caían en todo~ los punt~:mi~a: en constante vigilancia y sin ali­
gar seguro, permaneciendo 1~: h de ellas sus casas y sin quedarles 
mento, despues de haber perdl o :uc ª:stiua Este mismo dia se unió al 
más bienes que la ropa que lleva an v ·t u~s frente á los Romos Y dcs-

1 b t ías el de los buques s1 ua 
fuego d~ as a er . - d 1Jl ✓ a y del baluarte de Santiago. 

. , por los canones e u . 
aloJados a poco . dio inapagable en las fincas cleshab1ta-
Aumentáronse los ca_s~s de :nce:uando había ya tomado incremento. En 
das, en que no era v1s1blc smo l . o de cuatro á seis bombas en el 
todo el repetido ~ mantuvo e, ;elill:CJ'ustin y las demás á San Francis­
aire, i dirigiendo siempr~ una.ª da~ :neral :Morales y otros edificios. 

S to Domingo residencia e g ' 
co, an . ' . e había incendiado esa mañana. 
Parte del ele San~ Dommgo s t bl 'da al Sur del baluarte ue Santa 

El 24: la batería de marina es a ec1 • ando á desmantelarle y á abrir 
Bárbara, rompió sobre él sus fue_gos, empez . la derecha. Otras piezas 
brecha en la parte del muro urnda á suGseIDlt g~:n Los ingenieros ncudie-

1 bal te de Santa er ruulll, 
disparaban sobre e uar os de tierra y la artillería de Santa 
ron á cerrar la brecha con vig~s y slac 1 del b~luarte que amenazaba 

t' ó , etaguardia de a p aza ' l 
Bárbara se re u: ª r_ . D Sebastian Holúnger mandaba e 
desplomarse. El teruente de marmf a . . o cuando le faltaban municio-

. ueiar de hacer uego sm 
citado punto, sm ~ , er de los demás baluartes; Y, como 
nes, que perso~almente .i~: ~ar:: de la bandera del suyo, haciéndola 
una bala enemiga roro.pie 1 atarla de nuevo: una segunda 

'd b'óse al mer on para 
caer desprendí a, su l . él dó Holzinger adentro del baluarte; pero 
bala arrancó el merlon y con ro d. 6 1 bandera en el a ta, teniéndosela 
se levantó el valer.oso jefe y pre; iba': una lluvia de balas- un jovenci­
dura.nte la operncion -efcctua a b! ·ente de la guardia nacional de 
to de diez y seis años, ent6nces su m 

~: . ,, & ,. 31 Repito aqui la obaervacion hecha con referencia á 
1 ''Tributo á la verdad, Pott,• · 

los partes del eMmigo. 
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Orizaba, y l1oy general D. Francisco A. Vélez. El referido balu!l.rte de 
Santa Bárbara apagó varias veces los fuegos de la batería enemiga, 
desmontándole algunas piezas; y la conducta de Holzinger fué, pocos 
días despues, elogiada por el vencedor. 1 

Entre diez y once de la mañana del mismo día 24, se interrumpió el 
fuego, y tres columnas enemigas con sus respectivas banderas, descen­
dian de los médanos, moviéndose en direccion del Matadero. Creyóse 
inminente el asalto, y la plaza tocó alarma; pero las columnas se ocul­
taron á la vista, prosiguió el fuego, y continuaron los sitiadores traba­
januo en establecer nuevas baterías entre el Cementerio y los Hornos. 

Ese día llégó á Veracruz D. José María Mata con las libranzas qno 
remiti6 el gobernador del Estado. El enemigo y la plaza se dirigi:m cohe­
tes á la Congreve, y en la segunda las víctimas fueron numerosas, con­
tándose entre ellas el may011 de órdenes de la lll línea D. Félix Valdés, 
y algunos soltlados del escuadron de Veracruz. En la noche cayó una 
bomba en el laboratorio de pólvora que habia en el baluarte de Santia­
go, é incemli6 tres quintales do ella y más de veinte bombas cargadas 
que estallaron hacicnt.lo volar el edificio y destrozando á todos los opera­
rios con excepcion ele un sargento. Otra bomba cayó en el repuesto del 
cuartel en que estaba el comandante militar, y al tenerse aviso de ello, 
Robles, que se hallaba allí á la sazon, penetró con sus ayudantes y algu­
nos ingenieros y quitó y extrajo por sí mismo, con serenidad todavía ma­
yor que el pcligrn, las mecha incendiarias. 

E1 25 á las siete de la mañana, dos va.pores y siete cañoneras se aco­
deraron detrá de los Ilorno y empezaron á disparar sobre la plaza· pe­
ro ésta y Ulúa los desalojaron dos horas despues, queclantlo muy maltra­
tado uno de dichos Yapores. z Multitud de balas y proyectiles cayeron 
cu la plazuela de la Caleta, la Pastora y el baluarte de San Juan.. El de 
Santa Bárbara y lienzos y bóvedas de vados cuarteles amenazaban der­
rumbarse. En el muelle y en casi toda la línea fortificada, y hasta en 
Uhía., perecieron muchos artilleros y soldados del Activo de Oaxaca. 
Desde la puerta. ele la )Ierced hasta la Parroquia no había una solo. ca,. 
sa ilesa, y estaban ya en ruinas en grau parte, impilliendo los escombros 
c1 tránsito: de la Parroquia hácia la Caleta, aunque no en igual grado, 

1 Los oficiales de Scott preguntaban eu Veracruz si el baluarte de Snnta. Bárbara ha­
bill estaclo servido por artilleros oxtranjeros. 

2 Scott en us despachos no menciona otros fuegos de la e oundra que los rotos en la 
tarde del 2"'2 y qne duraron hasta la. mañana dEll 23. Probablo es quo eu los despachos 
del comodoro Peny -c1e los cuales carezco- so dó noticia de las openi.ciones do los bu­
ques en los demás dia, del bombardeo. 
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habian s1.úrido tambien deterioro todos los edificio : no se podia caminar 
por las aceras á causa de que se estaban desprendiendo los balcones; Y 
en las noches no había alumbrado. :Multituil de familias, cuyas habita­
ciones quedaron arruinadas por completo, segl1ian refugiadas en las bo­
degas de algunas ca as de comercio; y el eón ul español Escalante ba­
bia alojado en la suya á ancianos, mujeres y niños, proporcionándoles 

alimentos. 
El 26 en la mañana continuó el fuego. Perdióse ya en la plaza toda 

esperanza de asalto, y los defensores segnian muriendo en sus puestos 
con la conciencia y el despecho de no poder inferir gran daño á sus con­
trarios y con el dolor de presenciar la ruina, el hamb1·e y ha ta la pér­
dida. tl~ vidas en su infelices farn.ilias. 1 Considerable número de heridos, 
¡-in asistencia posible, en los hospitalc , casas y calles; muertos insepul­
tos entL·e las ruinas de los edificios y al la.do de los valientes que seguían 
exponiendo sus vidas; el ínc@dio á un tiempo en gran número de luga­
res· la falta de alimento para solda.dos y paisanos; el llanto de los huér-

' 'l fanos madres y viudas, y la explosion incesante de las bombas; por u· 
timo 'la brecha abierta en la muralla y lle que el enemigo parecía inten­
tar 1~0 aprovecharse sino cuando hubiera acabado la guarnicion, habían 
hecho á los principales jefes -con excepcion de Robles, que no fné lla• 
mado á las primeras juntas- cliscutil' y admitir lo imítíl de la prolonga-­
cion de la defensa, y re olverse á abrir plática parn. saber las con<licio­
ncs del vencedor. Al conocerlas y figurarse que trataba de humillar á 
los mismos á quienes calificaba de valientes, se había adoptado la reso­
lucion de romper, en union de las tropas de Ulúa, la línea enemiga; pe• 
ro un furioso norte equinoccial, desatando sus ráfagas y levantando has­
ta el cielo las olas, asoció la cólera de la naturaleza á la ira Y matanza 
de los hombres, haciendo impo ible la conecntracion de las füerzas del 
ca tillo en la plaza, y ha ta la simple comunicacion entre uno Y otra. 

Scott al imponer sus condiciones preliminares en la tarde del 26, us­
penllió ~l fuego de sus baterías, aumentadas ya con número considera­
ble de piezas para continuarle á las seis de la mañana del 21 si tales 
condicione ~o eran aceptadas. E a misma tarde, con permiso de la au­
toridad militar, una comision de extranjeros, bajo la proteccion ele la 
bandera francesa, salió á pedir amparo á los buques do guerra de sus 
naciones respectivas anclados en Sacrificios; sin haber logrado su obje-

1 Un francés llamado Clairao, mae tro de obras en el Ferrocariil, y ó. quien Roblos 
empleaba en fas fortificaoíouc , al ir do é tas lÍ su casa, ene<>ntró muertos de bomba á 

su esposa y ó. sus hijos, y perdió el juioio durante algun tiempo. 

to, porque se lo impidió la escuadra_ no1:te-ame1ica.na, y hasta so dice 
quo el comodoro amenazó coa mandar hacer fuego sobre los comisiona­
!los. Se oyeron detonaciones de fusilería del lado do los médanos, y por 
un momento se creyó en la llegada de auxilios. En la noche se volvió á 
hablar de la conveniencia y po ibilidad de una salida roropiendo J~ línea 
enemiga, Y la mayor parto de lo guardias nacionales optaban por ella, 
11-0 obstante el temor de dejar comprometidas á sua familias. En la tro­
pa permanente aparecían yá síntomas de desmoralizaeion. Los guardias 
nacionales do Orizaba, los granaderos ue Oaxaca y muchos onciales de 
la guardia nacional de Veraoruz, se pronunciaban abiertamente por la 
salida, aun sin contar con las tropas del castillo. El comandante militar 
Morales consigntó calmar los ánimos; proclamó la union en espera. de 
los _acontcoimie~~s_; celebró á media. noche, el 26, una junta de guerra, 
é hizo en ella dmus1ou tlel mando, de que se encargó inmediatamente su 
segundo el general D. José Juan Landm·o; t1·a, la.dándose más tarde Mo­
rales á Ultí.a, en union del mayor de la guardia nacional de Veracruz 
D. Manuel Gutierrez Zamora. 

An~es de amanecer el 21, los cónsules extranjeros, de acuerdo con las 
autoridades de la plaza y acompañados del alcalde 2º, se dirigieron al 
campamento norte-americano, otra vez en solicitud de que se permitie­
L'a la salida á neutrales, anciano I mujeres y niños; pero Scott, sin dar­
les audiencia, les hizo saber que á nadie dejaría salir miéntras no se rin­
diese la plaza. 1 Al amanecer el citado dia, casi toda la parte femenina, 
<le la P?blacion, multitud de niños y algunos extranjeros, se agrupaban 
frente a las casas de los cónsules español y francés, aguardando la opor­
tunidad de sa~ir bajo su amparo. A eso cte las nueve de ]a mañana, aun­
que no se habia roto de nuevo el fuego y continuaban las negociaciones 
de capitulacion, se desconfiaba del resultado de ellas, se temían los efec­
tos de la diversidad do pareceres y resoluciones en los individuos de la 
guarnicion, y la ansiedad y el terror crecían en las famiHas, que vaga­
ban por las caJles cargando sus envoltorios de ropa y buscando salida. 
Algunas se embarcaron en lanchas con la mira de refugiarse en los bu­
ques de guerra neutrales; pero la escuadra las hizo retrocederá la pla­
~ª· Momentos hubo en que la autoridad civil estuvo tentada de ponerse 
a. la. cabeza de la poblacion inerme, y salir con ella á servir de blanco á 
los tfros del enemigo. 

Las publicaciones contemporáneas expresan la hondísima incligna,eion 
que la resistencia de Scott y del Comodoro Perry á dejar salir de la ciu-

1 En los partes de Scott no hallo mencion alguua de este nuevo pa.so de los cónsules. 



dad. á los neulrales é inermes, posteriormente al principio de las hostili­
dades, causó en aquel vecindario. En toclo el poís se calificó por entóu­
ces de bárbara tal conducta, y áun parte de la pr nsa de lo mismos E · 
tados-Unidos la criticó más ó ménos severamente. VIBtas las oo a mu­
chos años despues, á la luz de la razon y de la lógica, parece natural 
q11e la parte inerme de Ja poblacion que por imposibilidad de emigrará 
tiempo afrontó do pronto los horrores del bombardeo, tratara de librar­
se de ellos ~:mando había empezado á experimentarlos; y el comporta­
miento de los cónsules extranjeros mereció bien de Veracruz Y de la hu­
manidall. Pero, á su tnrno, cott y Perry sin comprometer u responsa­
bilidad militar no pudieron obrar de diverso modo. El primero de estos 
jefes, en sus notas á los eón ules y al comandante militar, anunció el 
bombarueo y el a alto y las consecuencia probables y terribles de uno 
y de otro para la poblacion inerme, dejándole salida hasta el momento de 
comenzar sus propias operaciones: mas tarde, sus deberes de ltumani­
clatl, ántes que á apiadarse del vecindario de Veracruz, lo obligaban á 
economizar la sangre y las fatigas do sus propios soldados. Tale on 
las regla y lo efectos de la guerra, cruel y atroz n í misma., Y que en 
el caso de que . e trata no reconocio. otro orfgen quo la ambicion de 

nuestros vecinos. 
En la madrugada del 2~ de Marzo se calculaba en 1,000 el número de 

muerto y herido en la plaza, y en una cantitfall de cuatro á cinco mi­
llones de pesos la pérdida material de edificios y mercancías á la accion 
ue más de 6 ooo balas y proyectiles lanzados por el in,a oren cinco <lias 
ele ftlego. egun el parte oficial del general Landero, lo muertos clo la 
cla e de tropa Uegarian á 350 y los de la poblacion ine1·me á 400, pa­
sando de 200 los heridos y clebicnelo ser incompletos e tos guari mos por 
haber muchos cadáveres bn,jo los escombros. La exi teucia ele pólvora 
en la plaza quedaba agotada, y había sido preciso traer W1a parte de la 
de Ulúa. Del 10 al 26 inclusive había lanzaelo Veracruz al campo norte­
americano, cg11n noticia oficial, 6,26~ balas lle hierro tle lo calibl'CS 
do .í , 12, 16, 22~ y 24, y 2,219 bombas y granado.a, do 14 y ele 9 pul­
gadas 1a primera , y de 8 y 5¾ y par cañones el ,í 22:. lns •eo-undo.s. 
El enemigo, egun los datoti insertos en el ''Tributo á la Verdad, 11 babia 
lanzado sobre la plaza desde las baterías del ejército 3,000 bombas de 
10 pulgadas, 1 200 gi·anadas de 8, y 500 balas de á 25 libra ; desde la 
batería ele marina 11000 granadas de á 68 libras, 800 balas ele á 32 Y 

1 Las medidas 011 los datos mexicano son cabtellanM; é iuglosas, unto.ralment-e, en 

los datos del enemigo. 
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200_ balas huecas; Y desdo sus buques 1,000 balas huecas Y sólidas: 6 sea 
en Junto 6, 700 proyectiles Y balas pe ando 463 600 libras 

Viniendo á. los p1:el_iminares de la capitulaci~n, repetiré, por principio 
de ellos, que al rec1b1r los cónsules extranjeros la respuesta negativa de 
S?~t~, fecha 2~ de Marzo, á su solicitutl en favor de neutrales é inermes, 
dmg1eron copia do aquella. al jefe de la plaza, pidiéndole que él mismo 
p1:°curara la tregua necesaria para la salida de unos y otros; lo cual im­
plicaba la apertlll'a de negociaciones par:i la rendicion do V ero.cruz da-
11_0 que el jefe en~migo habia protestado no Sru!pcndcr las hostilid;dcs 
sm ~a propuesta formal de tal rendicion. Esto Y el tristísimo estado de 
la mudad y de su guarnicion, de que ho procurado dar idea motivaron 
quo el comandante militar, general Morales dirigiera á sCC:tt el 26 . . , una 
comumcac1on que, por enfermedad del expre ado !orales, firmaba su 
segundo el general D. José Juan Landcro, acompañándole el último 
oem'So d~ ~os có~nles é invitándole á entrar en un arreglo honro o con 
la gnarruc1?n, Y a ~ue no~brara para ello tl·e comisionados que en al­
~n punto mtermedio pucheran reunirse con los de la plaza á tl'atar de 
dicho arreglo. Como a! recibirse en el "Campo de Wa hington' la pro­
puesta de Morales lo t:rrible del norte impedía comunicar e con la es­
cuadra, se decidió Scott á tratar por sí solo, sin consultar al comodoi·o 
P~rry; mandó cesar los fuegos ele sus baterías, y nombró en la tarde del 
m1s~o 26 d~ Mar~o comi ionados suyos á lo generales Worth Y Pillow 
y al Jefe de mge~eros _coronel Totten. El 28, de. pues de arregladas las 
bases de l~ cap1tulac1on, Pe1Ty envió á tierra á su segundo .A.nliok, Y 
entónces dispuso Scott asociarle, en representacion de la escuadra con 
los demás comisionados suyos. Los de la plaza fueron los coronel;s D 
José Gutie~rez ~illanueva Y D. Pedro Miguel de Henera Y el tenien~ 
co~nel de mgemcros D. Manuel Robles; quienes novaron de intérprete 
al Jóven D. Joaquin de Ca tillo y Coa. Las entrevistas tuvieron lugar en 
el Puenteó Punta de los Horno . 


